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INTRODUCCIÓN

HACE VEINTICINCO años, en vista del innegable auge de la acupuntura china en Latinoamérica, me vi en la necesidad de hacer un esfuerzo por consolidar aún más este avance y aportar algunos nuevos elementos para el conocimiento de los principios originarios que la sustentan. Me di entonces a la tarea no fácil de buscar, a través de algunos amigos chinos, un contacto que me permitiera invitar a un intérprete y traductor chino con algunos conocimientos de medicina tradicional y con quien pudiera seleccionar un texto de reconocida importancia en la materia, que gozara de amplia aceptación en los más autorizados centros de enseñanza de su país.

Una vez definido el contrato, la oficina central de traducciones de China autorizó al señor Min Ming, un calificado traductor al español, para viajar a Colombia; ya en casa, nos dedicamos durante los primeros tres meses a desarrollar traducciones menores y una vez estructurado el equipo nos dimos a la tarea conjunta de traducir el texto oficial de Semiología en los once institutos más importantes de China. Durante seis meses de infatigable trabajo conjunto logramos elaborar un primer borrador. Pero sobrevino el forzoso regreso anticipado de mi amigo a su país por problemas familiares. Luego, durante un año, me dediqué, confrontando siempre con el original, a la labor de corrección y adaptación del texto, eliminando sus imprecisiones y la excesiva reiteratividad característica de este idioma. De común acuerdo con Min Ming eliminamos un capítulo dedicado a la Semiología de los canales, por no encontrar nada novedoso en su contenido y teniendo en cuenta la proliferación reciente de textos de acupuntura que tratan satisfactoriamente el tema. Algo que seguramente sorprenderá a mi amigo es la inclusión de 125 prescripciones clásicas de la farmacología china, empleadas en el tratamiento de la mayoría de los síndromes descritos en el libro, las cuales se presentan en un anexo tanto en chino como en pin-yin y que constituyen un pequeño avance que complementarán tareas futuras.

Fundamentos de Medicina Tradicional China es un libro de gran utilidad para el practicante de cualquiera de las múltiples ramas de la medicina tradicional china, ya sea acupuntura, hierbas chinas, masaje, Qi-gong, Tai-chi-huan, etc., e igualmente para quienes trabajan la macrobiótica, el shiatzu y las artes marciales. Sirve además al neófito interesado, pues arranca desde los principios más elementales de la medicina oriental y paulatinamente va tejiendo la intrincada red de leyes y métodos que caracterizan esta disciplina, describiendo sistemáticamente lo más relevante de su Semiología y tratamiento.

Aunque no considero este trabajo como algo concluyente y definitivo para el avance del conocimiento de la medicina tradicional china en nuestro medio, sí creo que sea un buen paso en la consolidación de la formación de todos aquellos que han abierto sus mentes a una visión no unidimensional del conocimiento del hombre. Por lo menos eso espero.

Juan Francisco Jaramillo Giraldo

Bogotá, Colombia, agosto de 2015
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CAPÍTULO I.

  TEORÍAS DE YIN-YANG 

  Y LOS CINCO ELEMENTOS

LAS TEORÍAS de Yin-Yang y de los Cinco Elementos equivalen al materialismo ingenuo y a la dialéctica espontánea de la antigüedad china. Según dichas teorías, el mundo material nace y se desarrolla al impulso de la actividad del Qi, el Yin y el Yang. Los cinco materiales fundamentales: madera, fuego, tierra, metal y agua, son los elementos básicos que conforman el mundo material siendo imprescindibles para la vida cotidiana del hombre. Se mantienen en continuo movimiento y cambio, y entre ellos existen relaciones de promoción y restricción mutuas. Tal concepto produjo una profunda y trascendental influencia en la antigua filosofía materialista china y en la formada posteriormente, y sentó las bases de la actual concepción materialista en las ciencias naturales aceptada en China.

A través de prolongadas prácticas médicas los antiguos emplearon las teorías de Yin-Yang y de los Cinco Elementos en el campo médico para explicarse las funciones fisiológicas y los cambios patológicos del cuerpo humano, y como guía en el diagnóstico y tratamiento en la clínica. Se constituye así en parte importante de la teoría de la medicina tradicional china, ejerciendo profunda influencia en su formación y desarrollo.

SECCIÓN 1. TEORÍA DE YIN-YANG

Yin y Yang son la expresión más sintetizada de los objetos y fenómenos contrarios y de las relaciones existentes entre ellos; representan objetos contrarios o aspectos opuestos de una sola cosa.

La teoría de Yin-Yang considera el mundo como un todo material, fruto de la unidad de contrarios. En el capítulo “Las manifestaciones correspondientes de Yin y Yang” del Suwen, se dice: “El Yang claro es el cielo y el Yin turbio la tierra; cuando el Qi de la tierra asciende crea las nubes y cuando el Qi del cielo desciende produce la lluvia”. Cualquier cosa del universo contiene dos aspectos contrarios, Yin y Yang, por ejemplo, día y noche, calor y frío, movimiento y reposo, etc. “El movimiento y los cambios de Yin y Yang promueven el desarrollo y cambio de las cosas”. Por ello el Suwen, en el mismo capítulo, afirma: “Yin y Yang son el principio del universo y la ley que rige todos los seres. Son padres de los cambios, raíz y fuente de vida y muerte, es decir, morada de la Providencia”[1].

Yin y Yang representan los aspectos relacionados y contrarios de los objetos, cada uno limitándose solamente a uno de ellos. En términos generales, todo aquello que está en movimiento, en el exterior y en ascenso, y que es caliente, claro, funcional e hiperactivo, pertenece al Yang; mientras que todo lo que está en reposo, en el interior y en descenso, y es frío, oscuro, material y disfuncional, pertenece al Yin. Desde el punto de vista de las propiedades de las cosas, el cielo es Yang y la tierra Yin, pues el cielo está arriba y la tierra abajo; el agua pertenece al Yin y el fuego al Yang, porque el agua es fría y corre hacia abajo mientras que el fuego es caliente y asciende. Desde el punto de vista del movimiento de las cosas, las que se hallan en reposo pertenecen al Yin y las que están en movimiento al Yang. “El Yang forma el Qi y el Yin configura las cosas”. Por eso, las cosas que se reflejan en las actividades funcionales del Qi pertenecen al Yang y las que toman forma material son Yin. En la medicina china, de acuerdo con las distintas funciones y propiedades que representan Yin y Yang, también se clasifican los conceptos. El Qi que tiene la función de promover las actividades del cuerpo y de calentarlo se denomina Yang y el Qi que nutre y lubrica el cuerpo se considera Yin.

Yin y Yang no son absolutos sino relativos. Esta relatividad se refleja en condiciones en las que el Yin y el Yang pueden transformarse cada uno en su contrario. El Yin se convierte en Yang y este en Yin. Esta relatividad se evidencia en la infinita división de las cosas. El día pertenece al Yang y la noche al Yin. En cambio, la mañana es Yang dentro del Yang y la tarde es Yin dentro del Yang; el periodo anterior a la medianoche es Yin dentro del Yin, y el posterior es Yang dentro del Yin.

Por lo visto todas las cosas del universo pueden resumirse en dos categorías. Yin y Yang, siendo cada una de estas divisible igualmente en Yin y Yang. Este fenómeno de oposición y de interconexión simultánea de las cosas es inagotable en la naturaleza.

CONTENIDO PRINCIPAL 

  DE LA TEORÍA DE YIN-YANG

Oposición y lucha entre Yin y Yang

La teoría de Yin y Yang considera que todas las cosas del universo se componen de dos aspectos contrarios: Yin y Yang. La oposición entre estos dos aspectos se manifiesta principalmente en su control mutuo y su lucha. En el verano predomina el calor Yang pero después del solsticio el Yin empieza a crecer para controlarlo en el vigoroso Yang ardiente; en el invierno prevalece el frío Yin, pero después del solsticio el Yang se recupera para controlar el frío glacial.

Cada uno de los dos aspectos contrarios de cualquier cosa trata de controlar al otro a través de la lucha, la cual necesariamente implica el desenlace. En el capítulo correspondiente de “Las manifestaciones correspondientes de Yin y Yang”, el Suwen señala: “Cuando el Yin predomina daña al Yang..., cuando el Yang predomina daña al Yin”. Esto demuestra que el desequilibrio entre Yin y Yang provoca enfermedades. No obstante, el estado fisiológico normal del cuerpo no quiere decir que los dos aspectos contrarios Yin y Yang convivan pacíficamente en un todo único, pues se controlan mutuamente y luchan entre sí. “El equilibrio entre Yin y Yang” no es sino un proceso dinámico logrado por oposición y lucha; únicamente la oposición y lucha incesante entre Yin y Yang pueden promover el desarrollo y evolución de las cosas.

Interdependencia entre Yin y Yang

Yin y Yang se oponen mutuamente y a la vez dependen uno de otro; ninguno de los dos aspectos puede existir separado del otro. Arriba es Yang y abajo Yin; sin arriba no habría abajo y viceversa. Lo mismo ocurre con la izquierda que es Yang y la derecha que es Yin; con el calor que es Yang y el frío que es Yin. Cada uno de los dos aspectos Yin y Yang tiene al otro como condición de su existencia. La relación entre Yin y Yang se llama de interdependencia. A este respecto el Suwen ha explicado claramente en el capítulo “Las manifestaciones correspondientes de Yin y Yang”: “El Yin se instala en el interior como base material y el Yang en el exterior como manifestación de la función del Yin”.

Por Yin y Yang se entienden aquí la materia y las actividades funcionales; el Yin representa la materia y el Yang las actividades funcionales. El Yang, que está en el exterior, es la manifestación del movimiento de la materia interna, y el Yin, que está en el interior, es la base material de las actividades funcionales del cuerpo. Por lo tanto, si el Yin y el Yang pierden su contrario, condición de coexistencia, no podrán existir ni crecer. La mutua transformación de Yin y Yang en determinadas condiciones se basa también en su interdependencia, pues al no existir una relación de interconexión e interdependencia entre Yin y Yang ninguno de estos dos aspectos opuestos puede transformarse en su contrario.

Crecimiento y decrecimiento 

  de Yin y Yang y su transformación

El crecimiento y decrecimiento de Yin y Yang significa que estos dos aspectos de las cosas opuestas e interdependientes no se encuentran en un estado inactivo y sin cambio. Al contrario, permanecen en movimiento y en cambio. El Yang decrece y el Yin crece o a la inversa. En lo que se refiere a los cambios del clima de las cuatro estaciones, del invierno a la primavera y al verano, el clima pasa gradualmente del frío al calor, proceso durante el cual el Yin decrece y el Yang crece; del verano al otoño y al invierno, el clima pasa poco a poco del calor al frío, proceso de decrecimiento del Yang y crecimiento del Yin. Con respecto al cuerpo humano, las distintas actividades funcionales (Yang) consumen necesariamente ciertas sustancias nutritivas (Yin) y este es el proceso de crecimiento de Yang y de decrecimiento de Yin. El metabolismo de las distintas sustancias nutritivas (Yin) también consume cierta porción de energía (Yang) y este es el proceso de crecimiento de Yin y de decrecimiento de Yang. En circunstancias normales, este crecimiento y decrecimiento de Yin y Yang se encuentra en un estado de equilibrio relativo. Si sobrepasan cierto límite y no mantienen el equilibrio relativo, provocarán hiperactividad o declinación de Yin o de Yang, dando origen a enfermedades.

Los dos aspectos de las cosas (Yin y Yang) pueden, en cierta etapa de su desarrollo, transformarse cada uno en su contrario, el Yin en Yang y el Yang en Yin. Con relación al movimiento y evolución de las cosas, si el crecimiento y decrecimiento de Yin y Yang representan un proceso de cambios cuantitativos, entonces la transformación mutua de Yin y Yang es un proceso de cambios cualitativos. En “Las manifestaciones correspondientes de Yin yang” del Suwen se señala: “El exceso de frío provocará calor y el exceso de calor producirá frío”. En el curso de evolución de las enfermedades, es fenómeno muy frecuente la transformación del Yang en Yin y del Yin en Yang. Ciertas enfermedades contagiosas agudas tales como la pulmonía y la disentería tóxicas, debido al exceso de calor tóxico que consume y daña gravemente el Zheng-qi, pueden provocar, por la alta fiebre permanente, una baja repentina de la temperatura, tinte pálido de la cara, frío en los cuatro miembros, debilidad y hasta desaparición del pulso, síntomas peligrosos de tipo Frío-Yin. Este cambio de síntomas corresponde a la transformación del Yang en Yin.

En este caso, si se trata al paciente a tiempo y de manera acertada, los cuatro miembros se vuelven calientes y el pulso apacible, y se recupera el Yang; la enfermedad podrá presentar un viraje de mejoría. Veamos otro ejemplo: en pacientes en quienes predomina habitualmente el Yang, si el frío patógeno exógeno que les ataca se acumula en la superficie del cuerpo y el Yang estancado produce calor, el frío externo también puede transformarse en calor interno, o sea, el Yin en Yang. Desde el punto de vista del materialismo dialéctico, la transformación mutua de Yin y Yang está sujeta a ciertas condiciones. El exceso de calor tóxico del primer caso, que provoca colapso de Yang debido a exudación de los líquidos corporales y conduce a acumulación del frío patógeno exógeno con el consiguiente estancamiento de Yang, que no se dispersa y se transforma en calor, son precisamente las condiciones que promueven la transformación mutua de Yin y Yang.

La oposición y lucha entre Yin y Yang, su interdependencia, crecimiento y decrecimiento y su transformación mutua constituyen el contenido principal de la teoría de Yin-Yang. Los distintos aspectos de este contenido no son aislados sino interrelacionados, influyen unos sobre otros son a la vez causa y efecto. Comprendiendo todo esto, será ya fácil conocer las aplicaciones de la teoría de Yin-Yang en la medicina tradicional china.

APLICACIONES DE LA TEORÍA DE YIN-YANG 

  EN MEDICINA TRADICIONAL CHINA

La teoría de Yin-Yang impregna todos los aspectos del sistema teórico de la medicina tradicional china, al explicar la estructura orgánica del cuerpo, sus funciones fisiológicas, el origen de las enfermedades y la ley de su evolución, y es la guía para el diagnóstico y tratamiento en el trabajo clínico.

Explica la estructura orgánica del cuerpo

La teoría de Yin-Yang considera el cuerpo como un todo orgánico en el que todas sus partes están relacionadas y a la vez compuestas de dos aspectos opuestos, Yin y Yang. En lo referente al cuerpo, visto a grandes rasgos, la parte superior corresponde al Yang y la inferior al Yin, la espalda al Yang y el abdomen al Yin, los lados externos al Yang y los internos al Yin.

En cuanto a los órganos Zangfu, las seis vísceras pertenecen al Yang y los cinco órganos al Yin; estos, a su vez, también se dividen en órganos Yin y órganos Yang, esto es, corazón y pulmón corresponden al Yang, e hígado, bazo y riñón al Yin. Con relación a cada órgano o víscera, también presentan aspectos Yin y Yang. Por ejemplo, hay Yin y Yang del corazón; Yin y Yang del riñón, etc. En una palabra, aunque las relaciones entre las distintas estructuras orgánicas internas y externas y entre los propios órganos son complejas, pueden explicarse en forma sucinta con Yin y Yang, precisamente como señala el Suwen en su capítulo “El valor de la vida y la consecución de un cuerpo perfecto”: “Mientras el hombre vive tiene forma física, la cual no puede separarse del Yin y el Yang”.

Explica las funciones fisiológicas del cuerpo

La medicina tradicional china explica en forma concisa las funciones fisiológicas del cuerpo igualmente con la teoría del Yin-Yang, considerando que las actividades funcionales normales del cuerpo son resultado del equilibrio y coordinación de los dos aspectos opuestos (Yin y Yang). Es decir, las funciones corresponden al Yang y la materia corresponde al Yin, como manifestación de esta unidad de contrarios. Las actividades fisiológicas del cuerpo están basadas en la materia; sin el Jing no hay Qi-yang. Debido a la función del Qi-yang, las actividades funcionales producen sin cesar el Jing. Si el Yin y el Yang no se complementan y se separan, entonces las actividades vitales cesan. Por eso, en “La comunicación de la vida con el cielo” del Suwen se dice: “Cuando el Yin y el Yang están en equilibrio la salud se mantiene; y cuando se separan la esencia vital se agota”. 

Explica los cambios patológicos

Al explicar los cambios patológicos del cuerpo, la teoría de Yin-Yang considera que las enfermedades se originan cuando Yin y Yang pierden su equilibrio relativo y presentan hiperactividad o hipofunción. El origen y evolución de las enfermedades se relaciona con el Zheng-qi y el Xie-qi. La resistencia del cuerpo a las enfermedades (Zheng-qi) y los factores patógenos (Xie-qi) pueden ser explicados en forma clara por la teoría del Yin-Yang. Los factores patógenos se dividen en factores patógenos Yin y Yang, mientras que el Zheng-qi se compone de Jing-yin y Qi-yang. Cuando los factores patógenos Yang provocan enfermedades producen hiperactividad del Yang, la cual daña el Yin, presentándose síndromes de calor; en cambio, cuando los factores patógenos Yin provocan enfermedades producen hiperactividad del Yin, la cual daña el Yang, presentando síndromes de frío. Si el Qi-yang es deficiente y no controla el Yin, provocará síndromes de frío de tipo deficiencia, debidos a deficiencia del Yang y a hiperactividad del Yin. Si el Jing-ying es deficiente y no controla el Yang, provocará síndromes de calor de tipo deficiencia, debidos a deficiencia del Yin y a hiperactividad del Yang. Por todo lo arriba expuesto, se puede notar que aunque los cambios patógenos son complejos y muy variados, su causa puede resumirse en el “desequilibrio entre Yin y Yang” y en “hiperactividad del Yin que produce frío y del Yang que produce calor; la deficiencia del Yang conduce al frío y la del Yin al calor”. Además, cuando la deficiencia de cualquier aspecto del cuerpo Yin o Yang llega hasta cierto grado, puede provocar la deficiencia del otro, lo que significa que “la deficiencia del Yang compromete al Yin” y “la deficiencia del Yin compromete al Yang”, terminando en deficiencia tanto de Yin como de Yang. Por ejemplo, en el proceso de evolución de algunas enfermedades crónicas, la deficiencia de Qi-yang provoca producción insuficiente de Jing-yin, y la deficiencia de Jing-yin hace perder al Qi-yang su fuente de origen. Estos cambios patógenos son muy comunes en la clínica.

Guía el diagnóstico de las enfermedades

Debido a que la causa fundamental del origen y evolución de las enfermedades es el desequilibrio entre Yin y Yang, cualquier síndrome, por complejas que sean sus manifestaciones clínicas y por variados que sean sus cambios, puede catalogarse como síndrome Yin o Yang. En la diferenciación de síndromes Yin-Yang es el principio rector de lo externo e interno, calor y frío, Xu (deficiencia) y Shi (exceso), perteneciendo lo externo, el calor y Shi al Yang, y lo interno, el frío y Xu al Yin. A fin de obtener un diagnóstico correcto, hay que distinguir primeramente el Yin del Yang y solo de este modo puede dominarse la esencia de las enfermedades y la clave de los problemas complicados. En la observación de la complexión facial, el tinte claro pertenece al Yang y el oscuro al Yin. En la auscultación, la voz alta pertenece al Yang y la voz baja y débil al Yin. En la palpación, los pulsos superficial, rápido, grande, resbaladizo y lleno pertenecen al Yang, y los pulsos profundo, lento, áspero y vacío al Yin. Es por esto que en “Las manifestaciones correspondientes de Yin y Yang” del Suwen se señala: “Quien sabe examinar bien al paciente mira el tinte de su cara y palpa el pulso, con el fin de discernir en primer lugar si se trata de síndrome Yin o Yang”.

Trata las enfermedades

La hiperactividad o hipofunción de Yin o de Yang son la causa fundamental del origen y evolución de las enfermedades. Por eso, regular el Yin y el Yang para remediar la deficiencia o el exceso y restablecer su equilibrio relativo, constituye el principio fundamental del tratamiento. Si el exceso de Yang daña la esencia Yin, se puede restar el Yang excedente empleando el método de “tratar los síndromes de calor con medicamentos de propiedad fría”. Si el exceso del frío Yin daña el Yang se debe restar el Yin excedente empleando el método de “tratar los síndromes de frío con medicamentos de propiedad caliente”. En cambio, si la hiperactividad del Yang se debe a insuficiencia de líquidos Yin, que no puede controlar el Yang, o si el exceso de Yin se debe a insuficiencia de Qi-yang, incapaz de controlar el Yin, entonces hay que tonificar el Yin o el Yang, y esto se llama “tratar el Yin para enfermedades Yang y tratar el Yang para enfermedades Yin”, “reforzar el agua para controlar el fuego y reforzar el fuego para tratar la hiperactividad del Yin”.

Todo esto tiene como objetivo restablecer un nuevo equilibrio relativo entre Yin y Yang. El Leijing (Compilación sistemática de la medicina interna) dice: “Si los síndromes de calor se agravan al ser tratados con medicaciones de propiedad fría es porque no hay exceso de fuego, hay deficiencia de Yin del riñón. Cuando el yin es deficiente, el Yang excede y provoca calor; por lo tanto, hay que tratar el Yin y no el fuego, o sea, hay que tonificar únicamente el Yin para coordinarlo con el Yang, y al recuperar el Yin el calor Yang desaparecerá por sí solo. Si los síndromes de frío se agravan al ser tratados con medicaciones de propiedad caliente es porque no hay exceso de frío sino deficiencia de Yin de riñón. Cuando el Yang es deficiente el Yin excede y provoca frío; por lo tanto, hay que tratar el Yang y no el frío, o sea, hay que tonificar el fuego dentro del agua (Yang del riñón) para que el frío desaparezca por sí solo.

Se aplica la teoría de Yin-Yang al tratamiento de las enfermedades no solo con el fin de establecer el principio de tratamiento, sino también con el de aclarar en forma sintética las funciones y propiedades de las medicaciones, sirviendo además como guía para el uso de estas en la clínica. Por ejemplo, las prescripciones de sabor ácido, amargo y salado pertenecen al Yin y las de sabor picante, dulce y soso al Yang; las prescripciones con características astringente y descendente pertenecen al Yin y las de propiedad ascendente y dispersante al Yang. Tratar las enfermedades significa precisamente establecer el principio de tratamiento de acuerdo con el exceso o deficiencia de Yin y de Yang, manifiestos en los síndromes, y en administrar al paciente medicaciones de propiedad y función adecuadas para lograr el objetivo terapéutico.

SECCIÓN 2. TEORÍA DE LOS CINCO ELEMENTOS

La teoría de los cinco elementos sostiene que todas las cosas del universo están basadas en el cambio y movimiento de los cinco materiales: madera, fuego, tierra, metal y agua. Ya en el periodo de Yin y Shang, más de mil años antes de nuestra era, la gente llegó a comprender que “el agua y el fuego eran lo que el hombre necesitaba para vivir, el metal y la madera para trabajar, y la tierra lo que permitía crecer a todos los seres al ser utilizada por el hombre”. Esto demuestra que en los tiempos antiguos el pueblo trabajador comprendió en su larga vida y práctica productiva que los cinco materiales, la madera, el fuego, la tierra, el metal y el agua, eran indispensables para la vida del pueblo. Más tarde, la gente se valió de las propiedades de los cinco materiales para explicar el mundo material, considerando que estos no solo mantenían una relación de generación y dominancia mutuas, sino que se encontraban en constante movimiento y cambio. La teoría de los cinco elementos se aplica también a la medicina para explicar las funciones fisiológicas y los cambios patológicos del cuerpo y su relación con el ambiente externo y de este modo guiar el diagnóstico y el tratamiento en la clínica.

CONTENIDO FUNDAMENTAL DE LA 

  TEORÍA DE LOS CINCO ELEMENTOS

Clasificación de las propiedades de las cosas 

  de acuerdo con los cinco elementos

Basándose en la teoría de los cinco elementos, los médicos antiguos estudiaron profundamente los tejidos y órganos del cuerpo, sus fenómenos fisiológicos y patológicos y los aspectos de la naturaleza ligados con la vida humana, catalogando por analogía las cosas con los cinco elementos de acuerdo con sus distintas características, funciones y formas, y explicar así las complejas relaciones entre los tejidos y órganos del cuerpo en lo referente a sus funciones fisiológicas y cambios patológicos, como también las relaciones del cuerpo con su ambiente externo. Estas relaciones se registran con detalle en el Suwen, en “Las manifestaciones correspondientes de Yin y Yang” y en “Las verdades inscritas en el cofre áureo”, como se aprecia en el Cuadro 1.

Cuadro 1. CORRELACIONES GENERALES


  
    	NATURALEZA

    	SABORES

    	ácido

    	amargo

    	dulce

    	picante

    	salado

  

  
    	COLORES

    	verde

    	rojo

    	amarillo

    	blanco

    	negro

  

  
    	CRECIMIENTO

Y DESARROLLO

    	nacimiento

    	crecimiento

    	transformación

    	recolección

    	almacenamiento

  

  
    	CINCO FACTORES 

    AMBIENTALES

    	viento

    	calor de verano

    	humedad

    	sequedad

    	frío

  

  
    	ORIENTACIONES

    	este

    	sur

    	centro

    	oeste

    	norte

  

  
    	ESTACIONES

    	primavera

    	verano

    	verano tardío

    	otoño

    	invierno

  

  
    	CUERPO

    	ELEMENTOS

    	madera

    	fuego

    	tierra

    	metal

    	agua

  

  
    	ÓRGANOS

    	hígado

    	corazón

    	bazo

    	pulmón

    	riñón

  

  
    	VÍSCERAS

    	vesícula biliar

    	intestino delgado

    	estómago

    	intestino grueso

    	vejiga

  

  
    	SENTIDOS

    	ojos

    	lengua

    	boca

    	nariz

    	oídos

  

  
    	TEJIDOS

    	tendones

    	vasos

    	músculos

    	piel y pelo

    	huesos

  

  
    	FACTORES 

    EMOCIONALES

    	ira

    	alegría

    	preocupación

    	tristeza

    	miedo

  



Se deduce con este método de los cinco elementos que ya no son básicamente la madera, el fuego, la tierra, el metal y el agua en sí; son también las distintas propiedades de las cosas resumidas en forma abstracta. Por ejemplo, la madera (el árbol) quiere crecer libremente y es suave, y por eso lo que tenga estos atributos es considerado como “madera”. El fuego se caracteriza por el calor y la tendencia a ascender, y lo que tenga estas propiedades es considerado como “fuego”. Dos características de la tierra son la fecundidad y el cambio, y lo que tiene semejantes propiedades es considerado como “tierra”. El metal se caracteriza por la pureza y firmeza, y lo que tiene esta característica es considerado como “metal”. El agua se caracteriza por el frío, la lubricidad y la tendencia a descender, y lo que tiene semejantes características es considerado como “agua”. Según lo arriba expuesto, los cinco elementos usados en la medicina tradicional china son en realidad una síntesis abstracta de las cinco propiedades distintas de las cosas.

Relaciones de intergeneración, interdominancia, 

  exceso en dominancia y contradominancia 

  de los cinco elementos

Mediante la teoría de los cinco elementos se explica principalmente la relación de intergeneración e interdominancia entre las cosas. La intergeneración implica el promover el crecimiento, y la interdominancia el control e inhibición mutuos. La intergeneración y la interdominancia son las leyes universales del movimiento de las cosas que los antiguos conocieron en forma preliminar. El orden de generación se define de la siguiente manera: la madera genera el fuego, el fuego genera la tierra, la tierra genera el metal, el metal genera el agua y el agua genera la madera, estableciéndose un círculo que se repite en forma indefinida. El orden de la dominancia es: la madera domina la tierra, la tierra domina el agua, el agua domina el fuego, el fuego domina el metal y el metal domina la madera, estableciéndose también un círculo repetitivo indefinido. En la relación de intergeneración de los cinco elementos cada elemento es siempre generado (hijo) y a la vez generador (madre). Esto se conoce como relación “madre-hijo” de los cinco elementos.

La generación y la dominancia son aspectos inseparables. Sin promoción del crecimiento no habrá nacimiento ni desarrollo; sin dominancia no habrá cambio ni desarrollo normales. En el movimiento y cambio de todas las cosas de la naturaleza existe esta relación de intergeneración e interdominancia, y solo cuando en el proceso de generación actúa el de dominancia y en el de dominancia el de generación, y cuando una y otra se complementan, podrán las cosas mantenerse en constante movimiento.

En cuanto al exceso en dominancia y en contradominancia, son fenómenos anormales que aparecen en el proceso de cambio y desarrollo de las cosas. El exceso en dominancia es como el lanzamiento de un ataque cuando la contraparte está débil y la contradominancia implica que lo fuerte atropella a lo débil. El exceso en dominancia es dominancia en exceso que sobrepasa los límites permisibles y demuestra que las cosas han roto sus relaciones armoniosas normales. Por ejemplo, si el Qi de la madera es hiperactivo y el metal no puede controlarlo como es debido, entonces la madera hiperactiva dominará en exceso la tierra, debilitándola aún más. La contradominancia significa dominancia contraria y es otra manifestación de pérdida de las relaciones armoniosas normales de las cosas. Por ejemplo, en una correlación normal de dominancia, si el metal es deficiente o el Qi de la madera hiperactivo, entonces la madera contradominará el metal.

APLICACIÓN DE LA TEORÍA DE LOS CINCO ELEMENTOS

  EN MEDICINA TRADICIONAL CHINA

La aplicación de la teoría de los cinco elementos en medicina tradicional china conduce a interpretar los fenómenos fisiológicos y patológicos del cuerpo humano aprovechando la clasificación de las propiedades de las cosas en los cinco elementos correspondientes y las leyes de cambio de las relaciones de intergeneración, interdominancia, exceso en dominancia y contradominancia de los cinco elementos para guiar de este modo el diagnóstico y tratamiento en la clínica.

Funciones fisiológicas de los órganos

  Zangfu y sus interrelaciones

La teoría de los cinco elementos clasifica los órganos internos del cuerpo y aprovecha las propiedades de estos para explicar las características de las actividades fisiológicas de los cinco órganos. Por ejemplo, el hígado quiere el libre flujo del Qi y tiene la función de regular la circulación del Qi de los demás órganos; la madera (el árbol) se caracteriza por el libre crecimiento. Por lo tanto el hígado corresponde a la “madera”. El Yang de corazón tiene la función de calentar el cuerpo, y el fuego se caracteriza por el Yang y el calor; por lo tanto, el corazón corresponde al “fuego”. El bazo es la fuente de transformación de las sustancias nutritivas, y la tierra se caracteriza por promover el crecimiento de los seres; por lo tanto, el bazo corresponde a la “tierra”. El pulmón tiene la función de purificar el aire inspirado y hacerlo descender; como el metal se caracteriza por la pureza y el descenso, el pulmón corresponde al “metal”. El riñón tiene la función de gobernar el agua y almacenar el Jing; como el agua es lubricante y descendente, el riñón corresponde al “agua”.

Además, la teoría de los cinco elementos explica la interconexión entre las funciones fisiológicas de los distintos órganos y tejidos del cuerpo. Por ejemplo, el Jing de riñón nutre el hígado (madera), el hígado almacena la sangre para nutrir el corazón (fuego), el calor del corazón calienta el bazo (tierra), el bazo produce las esencias sustanciales del agua y los cereales para fortalecer el pulmón (metal) y el pulmón purifica el Qi inspirado y hace descender los líquidos para reforzar el Jing de riñón. Esta es la relación de intergeneración entre los cinco elementos. Cuando el Qi de pulmón (metal) se purifica y desciende, puede contener el ascenso del Yang de hígado.

El libre flujo del Qi de hígado (madera) permite dispersar el estancamiento del Qi de bazo (tierra). La transformación y el transporte del bazo pueden detener el desbordamiento del agua de riñón (agua). La lubricación del agua de riñón puede prevenir el ascenso del fuego de corazón (fuego). El calor del Yang de corazón puede impedir una purificación y descenso excesivos del pulmón (metal). Esta es la relación de dominancia entre los cinco elementos.

La teoría de los cinco elementos también explica la relación del cuerpo con el medio ambiente externo, por ejemplo, con las estaciones y los cinco sabores. Por eso la teoría se aplica a la fisiológica precisamente con el objetivo de explicar la unidad entre los órganos y tejidos del cuerpo y entre estos y el medio ambiente exterior.

Influencia patológica entre los órganos

La teoría de los cinco elementos pueden explicar no solo la relación mutua entre los órganos en las condiciones fisiológicas, sino también su influencia mutua en las condiciones patológicas. Por ejemplo, la enfermedad del hígado puede trasmitirse al bazo y esto significa que la madera domina en exceso la tierra. Así mismo, la enfermedad del bazo puede afectar al hígado, lo cual significa que la tierra contradomina la madera.

Cuando el hígado y el bazo están afectados al mismo tiempo influyen uno sobre el otro, esto es, la depresión de la madera provoca deficiencia de la tierra, o así mismo el estancamiento del hígado puede afectar el corazón, o sea, las enfermedades de la madre afectan al hijo. Si afecta al riñón, esto significa que la enfermedad del hijo afecta a la madre. Ello ocurre con la enfermedad del hígado y lo mismo con las afecciones de otros órganos. Tal influencia mutua patológica puede explicarse según la relación de generación, dominancia, exceso en dominancia y contradominancia.

Aplicación en el diagnóstico y tratamiento

Los cambios anormales de las actividades funcionales de los órganos y de su relación mutua pueden reflejarse en el tinte de la cara, en la voz, el gusto y el pulso. Precisamente en el NanJing (Canon de las dificultades) se señala, en la dificultad 61: “Conocer la enfermedad por inspección es observar los cinco tintes para identificarla. Conocer la enfermedad por la auscultación es percibir las cinco notas para discernirla. Conocer la enfermedad por el interrogatorio es preguntar al paciente cuál de los cinco sabores prefiere para determinar la causa de su enfermedad y sus manifestaciones. Conocer la enfermedad por la palpación es examinar el Cunkou[2] percibiendo su vacío o plenitud para saber cuál órgano o víscera está afectado”. En lo que se refiere a la pertenencia de los cinco elementos, guardan cierta relación los cinco órganos con los cinco tintes, los cinco tonos de voz, los cinco sabores y los cambios de los pulsos correspondientes. Por lo tanto, al hacer diagnóstico en la clínica hay que sintetizar los datos obtenidos a través de la observación, auscultación, olfacción y practicar el interrogatorio y la palpación, para deducir la enfermedad conforme a la pertenencia a los cinco elementos y a la ley de los cambios de generación, dominancia, exceso en dominancia y contradominancia. Por ejemplo, si el paciente presenta tinte verde, prefiere sabores ácidos y tiene pulso de cuerda, puede decirse que padece de una enfermedad del hígado. Si presenta tinte rojo, tiene sabor amargo en la boca y pulso rebosante, puede afirmarse que presenta hiperactividad del fuego de corazón. Si el paciente cuyo bazo es débil presenta tinte verde, significa que la madera domina en exceso la tierra. Si un paciente de corazón tiene tinte negro es porque el agua domina en exceso el fuego.

El origen y evolución de las enfermedades tiene que ver con las relaciones anormales de generación y dominancia entre los órganos internos. Por lo tanto, al tratar el órgano afectado hay que considerar otros órganos relacionados con él, reajustar su relación y controlar la evolución de la enfermedad para alcanzar el objetivo del tratamiento. El Nanjing dice en la dificultad 77: “Si se observa una afección de hígado hay que tener presente que se transmitirá al bazo; por lo tanto, hay que reforzar el Qi de Bazo”. Esta es una demostración concreta de cómo orientar el tratamiento considerando las relaciones de generación y dominancia entre los cinco elementos.

Aplicando las leyes de generación y dominancia, exceso en dominancia y contradominancia, los médicos antiguos elaboran muchos métodos terapéuticos aún más concretos; entre ellos los de reforzar la función del bazo para contener la hiperactividad del hígado y de tonificar el Yin para controlar el Yang.

Por todo lo arriba expuesto se puede ver cómo las teorías de Yin-Yang y los Cinco Elementos son parte de la concepción filosófica de la China antigua y corresponden al materialismo sencillo y a la dialéctica espontánea. La teoría del Yin-Yang explica el cambio y desarrollo de las cosas desde el punto de vista de la oposición y lucha entre los dos aspectos contrarios de todas las cosas y de su interdependencia, crecimiento y decrecimiento y transformación mutua. La teoría de los cinco elementos, en cambio, explica las características de las cosas y sus interrelaciones partiendo de la clasificación de las propiedades de las cosas conforme a ellos y de las leyes de la generación, dominancia, exceso en dominancia y contradominancia de dichos elementos. Al ser aplicadas al terreno médico tomando como base objetiva los órganos Zangfu, los canales y colaterales, y mediante los cambios de los fenómenos naturales, inducen y explican las actividades funcionales y los cambios patológicos del cuerpo y de este modo orientan el diagnóstico y tratamiento clínicos. En su aplicación práctica, las teorías de Yin-Yang y de los Cinco Elementos están relacionadas estrechamente y son inseparables una de otra. Por ejemplo, cuando hablamos de las funciones de los órganos Zangfu podemos decir en síntesis que los órganos Zang pertenecen al Yin y los Fu al Yang. Pero cuando analizamos concretamente las funciones de cada uno de los órganos Zangfu, encontramos que además cada órgano Zang o Fu tiene su propio Yin y Yang, existiendo entre ellos una relación de generación, dominancia, exceso en dominancia y contradominancia. Es por ello que los cambios del Yin o Yang de cualquier órgano Zang o Fu afectan necesariamente al Yin o Yang del órgano Zang o Fu relacionado con él. Por ejemplo, la deficiencia de Yin de riñón suele provocar hiperactividad del Yang de hígado, evidenciando una relación entre agua y madera (el agua no nutre la madera). La combinación de las teorías del Yin-Yang y de los Cinco Elementos no sólo permite explicar las relaciones generales entre los dos aspectos contradictorios de las cosas, sino también las relaciones concretas y complejas de interconexión y control mutuo entre las distintas cosas. De este modo es muy fácil aclarar los fenómenos fisiológicos y los procesos patológicos complicados.

Notas

[1] Aquí por Providencia se entienden los cambios incesantes del mundo material.

[2] Zonas de palpación de los pulsos en la arteria radial.
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CAPÍTULO II.

  TEORÍAS DE ÓRGANOS 

  ZANGFU, QI, XUE Y JINYE

SECCIÓN 1. TEORÍA DE ÓRGANOS ZANGFU

ZANGFU es el nombre genérico de los órganos internos del cuerpo, que comprende los cinco órganos, las seis vísceras y los órganos extraordinarios.

Los cinco órganos son corazón, hígado, bazo, pulmón y riñón, y las seis vísceras son: vesícula biliar, estómago, intestino grueso, intestino delgado, vejiga y sanjiao (tres fogones). Las funciones fisiológicas de los cinco órganos son: producir y almacenar Jing, Qi, sangre, líquidos corporales y espíritu. Las de las seis vísceras son: recibir y fermentar los alimentos y el agua, transformar y transportar las sustancias nutritivas y los desperdicios. Los órganos extraordinarios incluyen: cerebro, médula, huesos, vasos, vesícula biliar y útero. Estos órganos y tejidos se llaman órganos pero sus funciones son distintas de las de los órganos normales. De allí su nombre de “órganos extraordinarios”. Como los huesos, la médula, los vasos y la vesícula serán tratados, respectivamente, en las partes correspondientes a riñón, corazón, hígado y cerebro, y el útero como suplemento de los órganos Zangfu, estos órganos extraordinarios no se presentarán como un tema especial aparte.

La teoría de los órganos Zangfu estudia las funciones fisiológicas y los cambios patológicos de los órganos del cuerpo, así como sus interrelaciones. El cuerpo humano es un todo orgánico. No solo existe una ligazón estrecha entre órgano y órgano, entre órgano y víscera y entre víscera y víscera con respecto a la fisiología y patología, sino que también los órganos Zangfu guardan una relación inseparable con piel, músculos, tendones y huesos, así como con nariz, boca, lengua, ojos, oídos, orificio anterior (genitales externos) y orificio posterior (ano). Jing, Qi, sangre y líquidos corporales son las materias fundamentales que conforman el cuerpo; su producción, transporte y distribución solo se realizan a través de las actividades funcionales de los distintos órganos Zangfu, y estas actividades, sin excepción alguna, tienen como base material el Jing, el Qi, la sangre y los líquidos corporales. Por eso el contenido principal de la teoría de los órganos Zangfu comprende dos partes: una trata de la fisiología y patología de los distintos órganos Zangfu, los tejidos y sus interrelaciones, y otra, la fisiología y patología del Jing, el Qi, la sangre y los líquidos corporales, así como su relación con los órganos Zangfu.

Aunque las denominaciones de corazón, pulmón, bazo, hígado y riñón, así como de otros órganos de la medicina tradicional china pueden abarcar las funciones de varios órganos de la medicina occidental, y asimismo las funciones de un órgano de la medicina occidental pueden incluirse en las de varios órganos de la medicina tradicional china, ello se debe a que los órganos Zangfu no son en medicina tradicional china un concepto puramente anatómico. Lo que es más importante, son un concepto fisiológico o patológico. Así, el corazón no sólo representa una estructura anatómica; también comprende ciertas funciones de parte del sistema nervioso y sobre todo del cerebro; por esto el “corazón” de la teoría de los Zangfu no debe equipararse por completo al corazón en la anatomía de la medicina occidental, y así en los demás casos.

CINCO ÓRGANOS ZANG

Corazón

El corazón se encuentra en el tórax y está recubierto y protegido por el pericardio. Sus funciones principales son: controlar la circulación de la sangre y los vasos y atesorar el espíritu.

Controla la circulación de la sangre y los vasos y su esencia se refleja en la cara: los vasos son residencia de la sangre y los conductos por donde circula. Cuando decimos que el corazón controla la circulación de la sangre y los vasos, nos estamos refiriendo a su función de impulsar la circulación de esta en los vasos y se debe a la función del Qi de corazón. Cuanto este Qi es rebosante, promueve incesantemente la circulación en los vasos para satisfacer las necesidades de todo el cuerpo. La sangre circula en los vasos y estos abundan en la cara. Por lo tanto, el estado del Qi de corazón puede reflejarse en los cambios del pulso y en el tinte de la cara. Si el Qi de corazón es vigoroso y los vasos sanguíneos repletos, el pulso será moderado y fuerte y la cara colorada y brillante, o sea, “la esencia del corazón se refleja en la cara”. Si el Qi de corazón es deficiente y su sangre insuficiente, el pulso será vacío o débil y filiforme, la cara pálida y sin brillo. Si la sangre del corazón se agota de repente, el cambio del tinte de la cara será aún más evidente. En caso de estancamiento de la sangre del corazón provocado por distintas causas, puede presentarse color verde purpúreo en la cara y un pulso áspero, nudoso e intermitente. Por tanto, el estado de la sangre y la armonía de sus funciones son la clave del estado de la fisiología y patología del corazón.

Atesora el espíritu: espíritu es el término general que describe las actividades vitales del cuerpo; tiene dos significados, uno en sentido amplio y otro en sentido estricto. En sentido amplio se refiere a las manifestaciones exteriores de todas las actividades funcionales del cuerpo, y en sentido estricto a la mente que gobierna el corazón, o sea, a las actividades mentales y del pensamiento, que son funciones del cerebro, es decir, el reflejo en él de las cosas objetivas externas. Pero la teoría de los órganos Zangfu de la medicina tradicional china considera que dichas actividades tienen que ver con los cinco órganos y corresponden principalmente a las funciones fisiológicas del cuerpo. En el capítulo “Los factores patógenos exógenos” del Lingshu se señala: “El corazón es la residencia de la mente”.

Los antiguos consideraban el corazón como gobernador de todos los órganos Zangfu, por su comando de todas las funciones mentales. La sangre es la principal base material de las funciones mentales y por lo tanto en su capítulo “El Espíritu”, el Lingshu dice: “El corazón controla los vasos y estos guardan la mente”. Cuando el corazón está rebosante de sangre, la mente es lúcida, el intelecto agudo (rápido) y la energía fuerte. Si la sangre del corazón es insuficiente, esto conduce a afecciones del corazón, provocando insomnio, pesadillas, pérdida de memoria y trastornos mentales. Si el calor de la sangre perturba el corazón puede producir delirio, pérdida de conocimiento, síncope y otros síntomas.

Se refleja en la lengua: el corazón está situado en el tórax, y el colateral de su canal asciende y pasa por la lengua. Por lo tanto, el Qi y la sangre del corazón se comunican con la lengua. Por ejemplo, si la sangre del corazón es insuficiente, la lengua será pálida; si el fuego del corazón asciende provoca color rojo en la punta de la lengua o úlcera en la propia lengua. Si la sangre del corazón está estancada, la lengua se vuelve oscura y purpúrea o presenta petequias. Si el calor penetra en el pericardio o el canal del corazón está obstruido por flema, la lengua se vuelve rígida y se presenta dificultad para hablar. Como las funciones fisiológicas y los cambios patológicos del corazón afectan la lengua, puede decirse que “el corazón se refleja en la lengua” y que “la lengua es un brote del corazón”.

Apéndice: Pericardio: es la defensa y cubierta externa del corazón y tiene la función de protegerlo. Cuando los factores invaden el corazón, el pericardio, como defensa externa, es atacado primero. Precisamente lo señala el Lingshu en su capítulo “Los factores patógenos”: “Al atacar el corazón, todos los factores patógenos lo hacen en realidad contra el pericardio”.

En efecto, los síntomas que se presentan cuando es atacado el pericardio por factores patógenos son iguales a los del corazón. Por ejemplo, cuando el calor patógeno penetra en el pericardio provoca síntomas cardiacos y trastornos mentales: pérdida de la conciencia y delirio, los cuales se denominan en medicina tradicional china “penetración del calor patógeno en el pericardio”.

Pulmón

Los pulmones está situados en el tórax y sus funciones principales son gobernar el Qi, controlar la respiración, activar el flujo del Qi, purificar y hacer descender el Qi y regular las vías de los líquidos.

Gobierna el Qi y controla la respiración: la función del pulmón de gobernar el Qi comprende dos aspectos: gobernar el Qi respirado y el Qi de todo el cuerpo. Gobernar el Qi respirado significa que el pulmón tiene la función de controlar la respiración y es el lugar donde se intercambian el Qi del interior del cuerpo y el Qi exterior a él; a través del pulmón el cuerpo inspira el Qi puro de la naturaleza y exhala el Qi turbio del interior del cuerpo, intercambiando incesantemente el Qi interno y el Qi externo. Por ello, en el capítulo “Las manifestaciones correspondientes del Yin y del Yang”, del Suwen, se señala: “El Qi cósmico se comunica con el pulmón”.

El pulmón gobierna el Qi de todo el cuerpo porque el origen del Zongqi (qi pectoral) está estrechamente ligado al pulmón. El Zongqi está conformado por el Qi esencial de los alimentos y el Qi inspirado por el pulmón, y se reúne en el tórax. Este sube a la garganta para controlar la respiración y a través del corazón y los vasos se distribuye en todo el cuerpo para calentar las cuatro extremidades y los huesos a fin de mantener sus actividades funcionales normales. Cuando el Suwen dice en su capítulo “Las funciones de los cinco órganos”: “Los distintos tipos de Qi pertenecen al pulmón”, se refiere precisamente a la función arriba expuesta.

Cuando el pulmón ejerce normalmente su función de gobernar el Qi, las vías respiratorias son fluidas y la respiración armoniosa. Si el Qi de pulmón es insuficiente, esto no solo debilita su función respiratoria. También afecta la formación del Zongqi, provocando síntomas de deficiencia de Qi tales como debilidad respiratoria, disnea, voz baja, fatiga y debilidad física. Cuando el pulmón pierde su función respiratoria, no puede inspirar el Qi puro ni espirar el Qi turbio, haciendo imposible la formación de Zongqi. Por consiguiente, pierde su función de gobernar el Qi de todo el cuerpo y con el cese de la respiración la vida termina. Por esto la función del pulmón, de gobernar el Qi de todo el cuerpo, depende principalmente de su función respiratoria.

Activa el flujo de Qi y se comunica con piel y vellos: por activar el flujo del Qi se entiende principalmente cómo a través de la función del pulmón se distribuyen el Qi defensivo y los líquidos corporales a todo el cuerpo para calentar y lubricar los músculos y la piel. La piel y el vello están en la parte superficial del cuerpo, son defensas externas contra los factores patógenos exógenos y son calentados y nutridos por el Qi defensivo y los líquidos corporales distribuidos por el pulmón. El Suwen dice en su capítulo “Las manifestaciones correspondientes de Yin y Yang”: “El pulmón nutre la piel y el vello”. El pulmón controla la respiración y los poros de la piel y tiene la función de ventilar el Qi para regular la respiración. Por eso el capítulo “La comunicación del Qi con el cielo” del Suwen señala: “Los poros son puertas del Qi”. El famoso médico Tang Rong-Chuan (1851-1918) también afirmó: “La piel y el vello tienen la función de activar el flujo del Qi del pulmón”. Fisiológicamente, el pulmón, la piel y el vello están estrechamente ligados; y patológicamente se influyen unos a otros. Por ejemplo, cuando los factores patógenos exógenos invaden el cuerpo atacan generalmente el pulmón a través de la piel y el vello, provocando síntomas de trastorno del Qi de pulmón tales como aversión al frío, fiebre, obstrucción nasal, tos y hasta asma.

En su capítulo “Sobre la tos” el Suwen dice: “La piel se comunica con el pulmón. El Qi perverso ataca primero la piel y luego el pulmón con el que esta se comunica”. Ello demuestra las características de los síndromes arriba mencionados. Cuando el Qi de pulmón es débil y no distribuye Qi defensivo y líquidos corporales por la piel y el vello, no solo estos se marchitan sino que además su función como defensa externa se debilita y se tornan vulnerables al resfriado. Además, el Qi defensivo está ligado con el flujo del Qi de pulmón y gobierna la apertura y cierre de los poros. Por lo tanto, cuando el Qi defensivo y el Qi de pulmón son débiles, la superficie del cuerpo no está consolidada, provocándose sudoración espontánea. Cuando el Qi de pulmón y el Qi defensivo presentan exceso y estancamiento y los poros están cerrados, se provoca anhidrosis.

Controla la purificación y descenso del Qi y regula las vías de los líquidos: los pulmones están situados en el tórax, en el Jiao Superior. Cuando pierden su función de purificar y hacer descender el Qi se provocan síntomas de ascenso anormal del Qi de pulmón tales como sensación de opresión en el pecho, tos y disnea. La función del pulmón, de purificar y hacer descender el Qi, tiene cierta influencia sobre el metabolismo de los líquidos; en otras palabras, la purificación y el descenso continuos del Qi de pulmón permiten transportar sin cesar los líquidos del Jiao Superior a la vejiga, manteniendo libre la evacuación de la orina. Precisamente por esta función el pulmón controla la circulación del agua y “es el curso superior de la circulación del agua”. Si el pulmón falla en esta función y no puede regular las vías de los líquidos para transportarlos a la vejiga, producirá trastornos de la distribución de líquidos, tales como flema, disuria, orinas escasas y edema. La activación del flujo de Qi, la purificación y promoción del descenso de Qi son dos funciones del pulmón que se complementan. Estas se coordinan fisiológicamente e influyen una sobre otra. En patología, si son normales, el flujo de Qi es libre y la respiración armoniosa; si no se coordinan conducen a “trastorno del Qi de pulmón” o “pérdida de la función normal del pulmón de purificar y hacer descender el Qi”, provocando tos, disnea, sensación de opresión en el pecho y distensión en las costillas. Por esto el Suwen dice en su capítulo “Las nociones importantes del tratamiento”: “Todo tipo de disnea y distensión torácica corresponde a trastorno del pulmón”.
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